
CARABANCHEL ALTO AMANECE SIN PARQUÍMETROS 

Las protestas vecinales contra 
la ampliación del SER se 
redoblan el día de su entrada 
en vigor 

• Los vecinos se concentrarán frente a la Plaza de la Villa el viernes  
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MADRID.- Las protestas contra la cuarta ampliación de la zona de 
estacionamiento regulado se han redoblado en el día de su entrada en 
vigor. Carabanchel Alto ha amanecido sin parquímetros, en Arganzuela 
ha tenido que suspenderse el pleno municipal y en el Barrio del Pilar, 
los vecinos han cortado la Avenida de la Ilustración en señal de protesta. 

La ampliación del SER incluye al interior de la M-30, excepto Ciudad 
Universitaria, y los cascos históricos de Hortaleza, Fuencarral y 
Carabanchel Alto y Bajo. 

Carabanchel Alto ha amanecido sin parquímetros. Todos arrancados. 
Y en algunas calles, como Chirimoya, las líneas que supuestamente tenía 
que estar pintadas de azul o verde, estaban 'repintadas' de blanco. 
Numerosas dotaciones de policía patrullaban por este casco histórico, al 
que se le ha atragantado el SER, informa Roberto Bécares. 

La opinión contraria al SER es generalizada en todo el barrio, que asume 
la instalación de los parquímetros con indignación. Por ahora, el 
Ayuntamiento ha comunicado a sus vigilantes que no multen 
durante el primer mes en las nuevas zonas. Sólo lo harán a los 
coches que estén en doble fila y los que estén aparcados dos días seguidos 
en una plaza para residentes. Quieren que la implantación de los 
parquímetros sea progresiva. 

En Arganzuela, la concejal presidenta del distrito Eva Durán (PP), ha 
suspendido el pleno de la Junta Muncipal ante las protestas de medio 
centenar de vecinos por no admitir a trámite la propuesta del 
grupo socialista de declarar una moratoria en la instauración del 
Servicio de Estacionamiento Regulado (SER). 

Según el portavoz de la Asociación de Vecinos del Nudo Sur, Roberto 
Tornamira, el SER "se ha instaurado en una zona donde sólo hay 



viviendas". Tornamira afirmó a Efe que el colectivo del que es portavoz 
reivindica que el SER no se aplique y, en caso contrario, que "no se haga 
efectivo por lo menos hasta que acaben las obras de la M-30 en el nudo 
sur, pues hemos perdido muchísimas plazas con ellas". 

Concentración el viernes en la Plaza de la Villa  

La implantación de esta medida, que ha entrado en vigor este miércoles, 
ha desatado también numerosas protestas vecinales en los distritos 
de Fuencarral-El Pardo, Hortaleza y Carabanchel, promovidas por 
asociaciones de vecinos que forman parte de la Federación Regional de 
Asociaciones de Vecinos de Madrid (FRAVM). 

De hecho, los vecinos de Carabanchel Alto han programado una 
concentración para el próximo viernes a las 19.00 horas en la 
Plaza de la Villa, sede del Ayuntamiento, en señal de protesta. "Si nos 
nos quiere escuchar el alcalde, al menos dejaremos constancia", ha 
declarado Pedro Casas, de la asociación de vecinos de Carabanchel. 

Y en el Barrio del Pilar, numerosos vecinos han cortado un día más la 
Avenida de la Ilustración para expresar su discordia. 

Hasta el martes, se habían registrado daños en 35 parquímetros durante 
las protestas, en su mayoría en los distritos de Carabanchel y Fuencarral-
El Pardo, y un número indeterminado habían sido saboteados con silicona 
en las ranuras para impedir la introducción de monedas. Siete personas 
han sido detenidas hasta la fecha por estos actos vandálicos. 

En total, 17 barrios de siete distritos -Fuencarral-El Pardo, Hortaleza, 
Tetuán, Chamartín, Retiro, Arganzuela y Carabanchel- se han incorporado 
al sistema de aparcamiento regulado por parquímetros. En tres barrios de 
Chamartín -Hispanoamérica, El Viso y Nueva España- se instala 
totalmente, cuando hasta ahora sólo afectaba a algunas calles. Se 
cubrirán así 47 barrios del interior de la M-30 y los tres cascos históricos 
mencionados. 

http://www.elmundo.es/elmundo/2006/03/01/madrid/1141247242.html 
 

Casi todas las expendedoras de boletos 
en Fuencarral han sido rotas   
D. V / L. D  -  Madrid  
EL PAÍS - 02-03-2006  

Los primeros controladores del servicio de estacionamiento regulado (SER) comenzaban 
a patrullar ayer las calles por donde se ha ampliado la zona de parquímetros. En el distrito 
de Fuencarral-El Pardo, era dificil encontrar en funcionamiento una máquina 
expendedora de boletos. Casi todas arrancadas, rotas o taponadas con silicona. "Esto es 



problema de los vecinos; mañana [por hoy] empezaremos a comprobar que tengan sus 
tarjetas de residentes. Si rompen los parquímetros, peor para ellos", decía un empleado. 

Los controladores iban en grupos de tres. Algunos vecinos les increpaban al pasar. "Nos 
han dado unos números para llamar a la policía por si pasa algo", explica una de las 
controladoras un poco recelosa del ambiente en el que le toca trabajar. Varios coches de 
la Policía Municipal patrullaron la zona toda la mañana. Muchos vecinos, al ver pasar a 
los controladores, se acercaban a ellos para que les aclarasen las dudas que la medida les 
plantea. "Si no ha recibido la tarjeta de residente y ya la ha pagado, ponga el recibo en el 
parabrisas para que podamos verlo", explicaba uno de ellos a una vecina. 

El pleno, suspendido  

La concejal presidenta del distrito de Arganzuela, Eva Durán (PP), suspendió anoche el 
pleno de la Junta Muncipal ante las protestas de medio centenar de vecinos por no admitir 
a trámite la propuesta del grupo socialista de declarar una moratoria en la instauración de 
los parquímetros. Según el portavoz de la Asociación de Vecinos del Nudo Sur, Roberto 
Tornamira, el sistema "está en una zona donde sólo hay viviendas". La protesta se ha 
traducido en la zona de Legazpi en parquímetros inutilizados. 

En el casco histórico de Hortaleza, la mayor parte de los parquímetros están estropeados. 
En la calle del Mar de Aral, uno de los aparatos había sido arrancado. "El barrio está 
calentito. Estamos indignados", explicaba Elena Ortiz, portavoz de la plataforma de 
afectados. 

http://www.elpais.es/articulo.html?d_date=&xref=20060302elpmad_1&type=Tes&anch
or=elpepiautmad 
 
 

la razón digital 2-03-2006 

Los vecinos crean un «manual de guerrilla» por internet 
para «reventar» parquímetros 
 
Las protestas se recrudecieron el primer día de la ampliación: Carabanchel Alto 
amaneció ayer sin una máquina en pie, el pleno de Arganzuela se suspendió por 
varios altercados y los manifestantes cortaron un día más la avenida de la 
Ilustración 
 
N. P. /E. V.  

Madrid- Ayer fue primero de marzo. Y también la primera jornada de la entrada en 
vigor de la nueva ampliación de la zona de Servicio de Estacionamiento Regulado a 
varios cascos históricos de barrios como Carabanchel Alto, La Ventilla, El Pilar, La 
Paz, Hortaleza y Fuencarral. 
   Y aunque parecía que todo iba a ser distinto, todo seguía igual en las calles. En 
Carabanchel Alto, los operarios de parquímetros se acercaban a sus nuevos «centros 
de trabajo» para comenzar su seminario pedagógico mensual entre los vecinos y 
explicar las virtudes del SER. Pero los vecinos, «alumnos rebeldes» de la nueva 



fórmula ideada por el Ayuntamiento, habían inutilizado todos los parquímetros. 
   Curiosamente, esta iniciativa espontánea de estropear «las máquinas de hacer 
amigos», como las llaman los vecinos, tenía su propio manual de instrucciones. 
   En la página web www.parquimetrosno.com, en el foro de acciones y convocatorias, 
distintos internautas anónimos explican la metodología para llevar a cabo su 
«guerrilla» particular contra el Ayuntamiento. Estropear parquímetros, colapsar la web 
del Ayuntamiento o la centralita del servicio técnico de los aparatos, repintar las plazas 
reguladas o enviar avalanchas de cartas al alcalde son algunas de estas «tácticas de 
combate». 
   Una recopilación apolítica. La idea de la página web se le ocurrió a 
FernandoÁlvarez, un traductor de inglés autónomo, y a su novia Eva. «No tenemos 
ningun partido o asociación detrás, fue simplemente una iniciativa para hacer eco a las 
protestas de los vecinos», apunta. En un primer momento, la página consistía 
básicamente en volcar los correos electrónicos de los afectados -llevan más de 600, 
aunque algunos autores han repetido-, luego recibieron carteles de asociaciones y 
partidos políticos, convocatorias y acciones que se limitaron a colocar tal cual 
llegaban. 
   «Nos pusimos en contacto con algunas asociaciones de vecinos, como Carabanchel 
o Vicálvaro, y otras nos escribieron o nos llamaron. De esta manera, se empezaron a 
coordinar todas las protestas sobre los parquímetros en toda la ciudad y hacer más 
fuerza para sus reinvindicaciones», explica Fernando. En la web también aparecen las 
entrevistas del vicepresidente del PSOE de Vicálvaro y un asesor del Ayuntamiento de 
Izquierda Unida, que llamaron a Eva para ofrecer su colaboración. 
   «Tengo que pagar aparcamiento para llevar a mi hija a la guardería y para el trabajo, 
pero mi caso es uno entre todos los que nos han llegado -señala Fernando- me da 
igual de qué partido sea el alcalde, yo quiero que solucionen mi problema». 
   Ahora Fernando y Eva trabajan para crear un «blog» en la página que les descargue 
del trabajo de actualizarla. 
   Un «bosque talado». Casi un día libre es lo que tenían ayer los empleados de 
parquímetros en el barrio de Carabanchel Alto. Venían de tres en tres y escoltados por 
la policía. Y al llegar su sorpresa fue que no podían trabajar. Los vecinos habían 
inutilizado todos los aparatos de recaudación. José, uno de los empleados 
municipales, estaba muy tranquilo. «Los vecinos del barrio han sido muy amables, 
estábamos un poco nerviosos al principio por si nos hacían algo, pero en cuanto se 
han acercado a darnos el impreso no ha habido ningún problema». Dicho papel se lo 
había traído Mari Jose, la encargada vecinal de repartir entre los trabajadores de las 
«tragaperras» (adjetivo que le han dado en la zona a los parquímetros) una circular 
manifestándoles su respeto y el desacuerdo con la medida, que les afecta 
colateralmente. «No tienen por qué preocuparse porque nadie les va a tocar un pelo ni 
les va a insultar, pero no les vamos a dejar trabajar porque parquímetro que veamos 
instalado, parquímetro que va a ser talado». 
   Todos los tenderos cercanos recogían firmas contra el Ayuntamiento y lucían en sus 
escaparates carteles que avisaban de un cierre anticipado del establecimiento para 
acudir a la manifestación simultánea que hoy se celebra a las 19:30 en los barrios 
donde el tema está que arde. 
   José Francisco Gundín, coordinador de Izquierda Unida del distrito de Carabanchel y 
miembro de la Asociación de Vecinos del barrio, compraba flores. 



 
 
 


